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La ambición y el egoismo, 
son madres de la miseria. 


APARECE EL PRIMER DOMINGO DE CADA MES 
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Los originales no se devuelvan 
sean ó no publicados, 





| El mejoramiento del obwero dede ser 


obra del obrero mismo. 








MONTEVIDEO, 6 DE AGosTo DE 1905 
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Sección “Mutuo” 
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Previónese á todos los aso- 





de los meses Marzo, «Junio, 
Septiembre y Diciembre, cele- 
bra esta sociedad asamblea ge- 
neral ordinaria á las 3 p.m. 
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los segundos domingos de cada 
mes, se celebrará asamblea 
general ordinaria á las 3 de 
la tarde. 
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Sociedad de Cbreros Albañiles y Anexos 


DE 
MUTUO Y MEJORAMIENTO 





Cuadro demostrativo del estado de 
Ja Ceja social en el periodo del 1.* 
“de Díciembres de 1904 al 31 de 
3 MayO de 1905. 
7 ACTIVO 
Existencia en caja el 


E 
A 


1." deDiciembr1904 . $ 1.841.39 
Coutas cobradas del: 
d Mutuo. . . . . $2.319.00 
y Sección Inscriptos para 
los doctores . . . » 47.36 
Diplomas seis . . +. » 1.20 
Préstamo de la Caja , 
Inscriptos. . . +. » 360.00 
Préstamo de la Caja 
Pré-tamo social. . » 240.00 
Cuotas Edificío Social 
mes de Marzo . . » 179.00 


Acciones edificio social »*. 74.00 
B. Bogliolo por rotura 


de un irrigador . . » 1.10 
G. Klinger, donación . » 8.51 $ 3.230,17 
Suma total . $ 5.071.56 
¡ A 
: PASIVO 
E Boticas . . . . . +. $ 483.33 
Doctores . . . . .» 670.87 
Subsidios . ... . .».62.10 
Empleados. . . . .» 505.14 
Medianeras local social . » 136.84 
Contratistas »  »  . »2,200.00 
Servicio fúnebre . . .» 30,00 
Baños etC.. . . .. .» 33.07 


AMO E 
EAS 





ciados que el primer domingo: 


cios de esta sección que todos 








Préstamo social . . .» 23.19 t 
Imprenta Latina . . .» 66.00 
Corrector . . . .» 24.00 
Analice (0rima). . . .» 90 
Impuestos Municipales. » 10.80 
Caño maestro edificiu so- 
cíal. . . . . +. .» 213.00 
Aguas corrientes. . » 3.92 
Sellado ....... .» 50 
Almacenero. . . . .» 1.88 
Alquiler local social . .» 60.00 
Dentistas . . . . .» 12.00 
Solubridad. . . ...» 1.00 
Meting . AER 1.00 
Hospital. . . . . .» 13,00 
Optica... 4:00 1.001» 1.50 
Gastos ¿ .. . . .» 40 $ 5.066,44 
En coja . . . > 5.12 
Suma total . . $ 5.071.56 
————_——— 
Caja de Préstamo social 
ACTIVO 
Existencia en caja el 1.? 
de Diciembre de 1904 . $ 219.69 
Entradas . +. . .» ¿23.19 
Suma total :. . $ 242.88 
PASIVO 
Pestado al Mútuo . .>» 240,00 
En Caja. . . >» 2.88 
Suma total... $ 242.88 
_Caja de Inscriptos 
ACTIVO 
en caja el .1.*... 3 
bre de 1904 . $ 355.25 
cobradas . » “314.50 
Bunma total . $ 069,75 
PASIVO 
Boticas. $ 173.63 
Doctores . ... . .» 64.06 
Empleados. . .'. .» 37.68 
Dentistas . +... +. .» 5.50 
Librería. . . . . .» 3.27 
Baños. etc. . . . .» 3.1 
Mutuo préstamo . . » 360 00 
Imprenta Latina . . .» 3.00 
Partos . . . . . .» 15.00$ 665.88 
En Caja . + .. » 3.87 
Suma total . . $ - 069.75 


— 


Movimiento de recibos habidos desde 
el 18 de Diciembre de 1904 hasta 
el 25 de Junio de 1905. 


SALIDAS 
En poder del cobrador el 18 de 


Dicienbre de 1904. . . . .$ 600,00 
Idem idem Enero 195. . .» 408,00 
» » Febrero » . . .» 401.00 
» Marzo » . » 404.00 
>» » Abril AN E 409.00 
CS» » Mayo  » . . >» 413,00 
» » Junio » . . .» 412.00 
Total recibos entregados $ 3.047,00 
SS 
y ENTRADAS + 

Entregas hechas por el cobrador : 
Diciembre 1904. . . . . +. $ 109.00 
Idem idem Enero 1905 . .» 398,00 
» > Febrero PR a 382.00 
> » Marzo » . .» 382,00 
> > Abril AS 383.00 
» » Mayo > .». 377.00 
» » Junio  » . .» 350.00 
Recibos devueltos idem ».. .» 143,00 
Idem en poder del cobrador idem » 523,00 
“Total en dinero y recibos. . $ 3.047,00 
A 





Recibos de Inscriptos 
SALIDAS 
En poder. el cobrador el 18 Diciembre 
del904 . . + +. +. Recibos M2 


Idem idem Enero 1905. . . » 91 
> » Febrero. . . . » 92 
» » Marzo . +. +. +. » 92 
» o» ADA » 92 
« Di Mayo iso 9 
iba ¿Junio 2 its » 95 
Total. . . 699 
ENTRADAS 

Entregas hechas por el cobrador Di- 
ciembre de 1904 . . . +. Recibos 38 
Idemidem Enero1905. . . » 89 
» » Febrero. . A: » 89 
»  » Marzo. . : » 83 
» > AD » 84 
> » May0 . <<... ». 86 
» » Junio 25 . . . » 90 
Recibos devueltos idem idem  » 40 
Idem en poder del cobrador id.  » 190 
Total. . + 699 





Montevideo, Junio 25 de 1901. 

A la Comisión Directiva de la Sociedad Cos- 
mopolita de Obreros Albañiles y Anexos de 
Mútuo y Mejoramiento. 

Compañeros, salud: 

Los abujo firmados, miembros de la Comi- 

sión Fiscal, manifestamos haber procedida á 

la revisación de las cuentas y libros de la So- 

ciedud, correspondienie al semestra, desde el 

1.* de Diciembre de 1901 hasta el 31 de Muyo de 

1905 y con respecto á los recibos, desde el 18 

de Diciembre de 1901 hasta el 25 de Junio 1905. 
Por tanto, declaramos haber visto todos los 

comprobantes y la contabilidad perfectamen- 

te en regla, sin observación «lguna. ¿1 + 


+ Cumpiiendo nuestro vometido nos es Bráto 


saludar á los compañeros dis 

Francisco Castro — Gerónimo El- 
mini—Juan  Fraquelli, — Euge- 
nio Ghiringhelli. 


PO 9 PP y O ep 


Unión 6. de Trabajadares del Uruyuay 


Lamentables desórdenes 





“Tuvo lugar lugar el sábado, 29 del 
pasalo mes de Julio, Mercedes 470; 
la anunciada asamblea del gremio de 
Albañiles y Anexos, para deliberar 
acerca de la implantación del salario 
mínimo. La reunión fué numerosa, 
reinando el muyor espíritu de con- 
cordia entre los afiliados, pero... 
¡siempre el eterno pero! á lo mejor 
de las resoluciones, penetraron vio- 
lentamente en el local elementos ex- 
traños á la sociedad, promoviendo 
tales desórdenes, con sus interrup= 
ciones intemperantes, que para evi- 
tar graves consecuencias se tuvo que 

edir el auxilio de la fuerza pública. 

Es da lamentar que tales hechos 
sucedan entre proletarios, ¿Qué di- 
rán las cla-es conservadoras, á las 
cuales pretendemos combatir en sus 
avances y demasías contra el brazo 
productor que les sirve para amasar 
su fortuna? Dirán, con razón, que no 
son las clases desheredudas, mere- 
cedoras de ser «tendidas en sus ne- 
cesidades. Toda agrupación obrera 
que persigue una mejora, puede ac- 
tuarensu sede ó en públic.,, según 
sus ideales, más no es lícito n: puede 
serle permitido ir á la casa ajena á 
poner obstáculos á las deliberaciones 
de quienes piensan y proceden de 
distinto modo que ellos. Cada cual 
que haga para su causa :el mayor 





número de adeptos posibl», pero esto 
dentro del orden y el respeto debido 
al adversario, que tambien puede ser 
que sirva con la mejor inteución los 
intereses del despo;ado. 

Sirva esta sencilla crónica de aviso 
porque si aigún día se tuviese que 
deplorar una dura inconveniencia en- 
tre elementos trabajadores, no se- 
rían seguramente los adictos á la 
Unión General de Trabajadores que 
la hubieran provocedo. Eso de gritar . 
desaforadamente «¡viva la «“nar- 
quía!l» como gritaron en sede ajena, : 
no corresponde por arora, á los prin- 
cipios ni propósitos que informan la - 
Unión General de 1 rabsjadores del 
Uruguay. 

Santo y bueno que hagan de su 
capa un sayo, y aún ¡que les aprove- 
che! la hazaña, diremos á aquellos á 
quienes la Naturaleza ha dotado de 
fuerzas suficientes para dar la nota 
alta en la gran ópera del porvenir, 
más 1.0 o! liguen, por Dios, ó porel 
diablo, á remontarse por aquellas al- 
turas inconmensurables del vacío, 
á aquellos otros que, en la adve: sa 
fortuna, carecen de la voz necesaria 
para el consabido do de pecho. 

Por lo demás, la Unión General 
d» Trabajadores marcha adelante, 
derecho á los fines que ha tenido en 
vista al constituirse, que no son otros 
que los de organizar ord-nadamente 
á los gremios, para que luego, uni- 
dos y compactos, de conformidad al 


espíritu de asociación solidaria, pue- 
dan ir paulatinamente couquistando, 
sin impacienc.as ni apresuramientos, 
todos aquellos beneficios relativos á 
la compensación de sus desvelos y 
fatigas. 

Dénse bien cuenta de ello los remi- 
sos, y los indiferentes y ¡adelante! que 
la victoria p-rtenece á los que perse- 
veran en sus ideales y aspiraciones. 
Todos asociads, formando mayoría, 
triunfarán Jos trabajadores. 


José Pula Y Ror6. 


CONVOCATORIA 


La Comisión Directiva de la So- 
ciedad Obreros Albañiles y Anexos 
de Mutuo, convoca á sus afi lados 
para la inauguración del nuevo local 
social sito en la calle Arenal Grande 
núm. 7( entre las de Miguelete y La 
Paz, cuyo acio tendrá lugar el do- 
mingo 13 del corriente á las 2p. m., 
se recomienda puntual asistencia. 

El Secretario. 

Se advierte á los afiiados de la 
Sociedad de Obreros Albañiles que 
la Secretaría se trasladará el lunes 7 
del corriente al nuevo local. 

El Secretario, 


==. —__— 


dpisodio del masrcre 
En una calle de Rusía 








Despiértate, hijo mío. El lucero del 
Alba desaparece yu del horizonte y la 
Aurora sonríe á la naturaleza con 
| encendidos rayos Huya el sueño de 
tus pupilas, levántate, toma tus armas 
y veal combate á defender á tus 
compañeros de fatiga que son masa- 
crados en las calles de San Peters- 
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burgo, por el Czar y su dinastía, po 
el mero hecho de pedir un don. Oye 
el ruido de las tropas masacradoras 

Más no vayas, adorada prenda 
mía, tengo miedo y mi corazón des- 
trozado se agita ya por tí. Por que tu, 
angel de miexistencia y consuelo de 
mi ancianidad vas.á ¿morir en la de- 
fensa de tus compañeros sin que 
pueda prestarte mi- calor con mi 
aliento cuando te halles exánime Al 
helado de frío. ¡Pero que digo! E. 
silbido d+ las balas hiere mis oidos, el 
humo de las metrallas oscurece mi 
vista y la sangre que veo correr de 
los compañeros de tu padre y ahora 
tuyos, me indigna. 

Levántate hijo mío, toma tu espa- 
da y ve á combatir por esos mártires 
tan injustamente ametrallados. 

—O0h madre, en mi pecho y en mi 
cerebro circula la idea de libertad, 
cífieme las armas y dame un abrazo, 
tus lágrimas serán mi oración fúne- 
bre, madre mía, mitumba la h:storia, 
mi panteón la inmortalidad! El sol 
en el oriente sube lento enviando sus 

rimeros rayos, las aves no han sa- 
udado el nuevo día y tímidas se ocul- 
tan en lus nidos. ¡Día de execración! 
Parece que aún el rorío no ha refres- 
cado las corolas de las flores, ni la 
delicada br sa las mece en las ame- 
nas campiñas azuladas. 

Resuenan quejidos cuyo eco reper- 
cute en el corazón de los combatien- 
tes, se oye el silbido de las balas que 
pasan hendiendo el aire por encima 
de los tejados, el humo de la pólvora 
entenebrece el cielo, la mañana del 5 
de Julio se torna triste y melancóli- 
ca, lo matanza de obreros ha comen- 
zado yaen la ciudad. Roberto figura 
entre los más fervorosos combatien- 
tes y avauza, cuando de repente vé á 
su anciana madre. Hijo mío, en mi 
delírio. de amor te he creido agoni- 
zante y venciendo el miedo te he 
buscado de calle en calle. 

A mis pies he visto caer algunos 
héroes y he juzgado que estarias tu 
como ellos durmiendo el sueño 
eterno. | 

Ven hijo mío, lavaré tus heridas 
con mis lágrimas y las cicatrices con 
misbesos! 

Retírate madre mía, exclama Ro 
berto y... 

Un proyectil atraviesa el corazón 
del jóven. Emudecen las palabras en 
sus labios, y como un lirio marchito 
en la primavera «de la vida cae exá- 
nime en los brazos de su madre. Vé 
la anciana, trémula y vacilante el ca- 
dáver de su hijo idolatrado, el cora- 
zón le salta en el pecho y amargos 
ayes se ahogan en su garganta. La 
desesperación la abruma, la fiebre 
del dolor se apodera de su espíritu, 
en un delirio sublime exclama: Ro- 
berto soy tu madre! yo te arrullé en 
la cuna, te alimenté con mi sangre, 
te colme siempre de caricias y cuide 
de tí como la paloma cuida del tierno 
fruto de su amor!... 

Más el no entreabre siquiera los la- 
bios y solo el ruido de la sangre ¡al 
manar á borbotones del destrozado 
corazón del hijo, contesta á los tier- 
nos coloquios de la desesperada ma- 
dre. 

¡f.oor pues, ó este héroe que mue- 
re hoy,defendiendo su honor y el del 
pueblo ruso trabajador, en las calles 
de San Petersburgo, contra el hipó- 
crita Czar y su dinas!ía. 

P¿D,T, 





LA GARLOPA 


Las tres han dado, don Ruperto 
miró el reloj, tosió y arrojó el perió- 
dico en que estaba embebido mo- 
mentos antes. La lectura lo había 
dejado bramando, como que en él 
estaba el triunfo de la huelga de unos 








trabsjadores. Holgazanes, pillos que 
no quieren trabajar, habló don Ku- 
perto y echó un voto enérgico capaz 
de derribar á un tiro. Pensaba ese 
día dirijirse á casa de un amigo, no 
sin antes pasar por la Iglesia. Acaso 
iba á dejar de ir él un católico fer- 
viente, acostumbraba á hacer limos- 
nas á menudo y así a'iviaba la suerte 
de los menest-rosns como decía él. 
Se endosó el sobretodo, se caló el 
sombrero, y dejando tras sí una lar- 
ga cadena de humo que despedía su 
abano traspasó el umbral de su ca- 
sa y se engolfó paralo de su amigo. 
Tardó algo enllegar, si bien era lejos, 
pero él sonriente contemplaba á las 
damas, al doblar de una esquina en- 
trevió la silueta de Enrique y marchó 
directamente hacia él, el cual lo co- 
noció pronto Se dirigieron los ami- 
gos frases halagadoras y se cogieron 
del brezo encaminándose al interior 
de la casa de don Enrique. Este era 
de un carácter enteramente opuesto 
al de su amigo, apacible, cariñoso, 
reconocía la causa de los trabajado- 
res como justa y al lado de los de- 
samparados de la fortuna estaba su 
uesto de combate. Como era natural 
a conversación, recayó sobre los 
asuntos del día anterior, pero has visto 
decía don Ruperto á su amigo, al 
mismo tiempo que le alargaba un ci- 
gorro, esos desulmados, esos obre- 
ros, esos canallas como se han pues- 
to de sinverguenzas, día á día están 
pidiendo mejoras, y echó un voto te- 
rríble como tenía por costumbre. 
Pero observe don Ruperto le decía 
su amigo, lo mal que “sirven los tra- 
bajadores, la miserable y crítica si - 
tuación que soportan, nada, son 
unos canallas dejar de trabajar hara- 
ganes miserables, debía el gobierno 
de tomar Otras medidus para impedir 
esas locuras de los obreros. Escuche 
amigo, interrumpió Enrique, que ellos 
se han levantado en huelga, no han 
producido ningún desóiden, recia- 
man lo que por razón les pertenece, 
basta con Enrique que creo que us- 
ted se va á volver tan luco com> ellos. 
Este que veía que sus argumentos 
razonables se estrellaban con la ter- 
quédac de su amigo, resolvió com-= 
batirlo con algo más convincente 
Guarduba desde hacía tiempo, una 
garlopa vieja, recuerdo de ¡uventud 
á la queen sus tiempos había mane- 
jado bastante, junto con ella había 
tambien un banco de carpinte: o viejo, 
con unos pedazos de madera tan- 
bien cargado de años. Enrique hizo 
la proposición á su amigo de que se 
pusiese á cepillar un pedazo de ma- 
dera para que comprendiese una 
parte de los sufrimientos del proleta- 
rio. Don Ruperto aceptó de buena 
gana, iba á probará su amigo, como 
el no sentía tales sufrimientos, quedó 
solo don Ruperto, y Enrique se fué 
sonriendo de satisfacción, al pensar 
que le había sugerido un argumento 
capsz de convencer al más reacio. 
La garlopa empezó á moverse, diri- 
gida por la mano de don Ruperto 
quien apretaba y apretaba y no veia 
salir ni una biruta, caramba, y pen- 
sar que hay hombre que tienen que 
estar todo el día con este trabajo, 
hombre casi, casi,... voy viendo que 
los. obreros tienen algo de razón, y 
suspiró y volvió á empezar la tarea, 
ed tuvo que dejar pronto pues la 
atiga lo ahogaba, suspiró y empezó 
otra vez, pero que vano empeño, no 
podía más. Don Ruperto se secó to- 
do el sudor que empapaba su rostro 
y echó un voto terrible, y ¡vaya al 
diublo con el trabajo, tienen razón 
los trabajadores. La garlopa produjo 
un ruido fuerte al chocar con peda- 
zos de madera esparcidos por el sue- 
lo, y volvía á quedar inerte, sola sin 
que una mano caritativa la moviese, 
sin que el brazo robusto de un tra- 
bajador la sacase de su sueño. Don 
Enrique apareció sonriente por la 















puerta casi seguro de su tr 
rimentó á costa de un rato: 
rimiento desu amigo. 
PAsTOR CASTAING. 
qcF-—__—— HI A _—_—_—— 


Las leyes contra el socialismo 
y el medio de abolirlas 





«La historia de la sociedad hasta 
ahora escrita, es la historia de una 
lucha de clases». Así empieza el ma- 
nifiesto de los comunistas que por 
primera vez fué publicado en 1848, 


" Diez y seis años más tarde, en 1854, 


con motivo de la fundación de la Aso- 
ciación Internacional de Trabajado- 
res leemos en su mensaje inaugural, 
redactado por Marx, que «Los seño- 
res de la tierra y los señores del ca- 
pi'al se val irán siempre de sus pri- 
vilegios políticos para defender y 
perpetuar sus monopolios económi- 
Cos». : 

No es que tengamos la petulante 
pretensión de ampliar la observación 
de Marx, por cuanto no era él segu- 
ramente quien lo ignorara, si afirma- 
mos que no solamente la clase capi- 
talista se vale de sus privilegios po- 
líticos, sino que de ellos siempre se 
ha valido para perpetuar sus mono- 
polios ecunómicos. 

Como las clases dominantes de la 
diversas épocas, han predominado 
sobre todo económicamente, como 
consecuencia lógica de ese predomi- 
nio, tambien ha predominado politica, 
jurídica y moralmente. Así es que 
todas las instituciones que han caido 
hajo la dependencia del Estado, han 
sido consagradas á amoldar á los in- 
dividuos, á inculcarles el respecto y 
el acatamiento de las condiciones so- 
cial"s existentes. 


Para este objeto se ha hecho uso 


de varios procedimientos: desde e : 


aducación é instrucción del pueb 
hasta la redacción de los divers: 
códigos que, como es notorio, ; 
constituyen otra cosa que una € 


pleta conssgración del privilegio en 


provecho exclusivamente de lus cla- 
ses poseedoras del capital y en detri- 
mento de los intereses de las clases 
trabajadoras. , 

- Pe o han llegado circunstancias en 
que las leyes existentes, no habien- 
do previsto ciertus f-nómenos socia- 
les, han sido insuficientes para dete- 
ner su manifestación y progreso, y 
por consiguiente, las clases domi- 
nantes se han vist> precisadas á dic- 
tar otras leyes que, en esos momen - 
tos han constituido por lo general, 
unatentado á las libertades y dere- 
chos anteriores. Estos procedimien- 
tos han sido puestos en práctica ¡or 
todas las clases dominantes guiadas 
por el instinto de conservación de 
sus intereses. 

Si bien es cierto que en muchos 
casos las clases domivantes han con- 
seguido, no solamente detener el de- 
su»rrollo de una idea sino tombien 
extirparla por completo, como suce- 
dió durante la Edad Media con el 
protestantismo en España, Italia, 
Flandes y Austria, tambien no es 
menos cierto que á pesar de lodos 
los obstáculos, ciertas teorías se han 
desarrollado y concluído por impo- 
nerse, sobre todo cuando estas eran 
determinadas por la observación de 
un estado económico, en un momen- 
to dado, anormal. 

No hay que creer, como muy á 
menudo sucede, que por el hecho de 
que una idea hace camino en las ma- 
sas populares, á pesar de todas las 
persecuciones, no hay que creer que 
las medidas restrictivas seun por sí 
solas un factor que contribuya á de- 
sarrollar dicha idea. Y no hay que 
creerlo porque como ya hemos di- 
cho, ha habido en el curso de la 
historia muchos casos en que diver- 






| sas sectas cun sus partidarios han 
“sido exterminadas por completa, no 


ella ha sido sin embargo, lo suticiente 


en las elecciones del 81 los votos solo 


'minución ne 181.000 En 1894, bajo 













tes 


dejando el más leve recuerdo de su 
existencia. 
Por otra parte, cuando la acción 
le las clases dominantes, no ha s:do 
lo suficiente para extirpar por com= 
pieto una idea, debido á que su exis- 
tencia obedecía á causas profundas, - 


para entorpecer y detener en algo su 
dessrrollo, 
En Alemania, por ejemplo vemos 
gos en 1877 los votos socialistas eran 
e 493 000. La ley contra los socia- 
listas aprobada en el 78 consigue que 


alcancen á 312.000, es decir, una dis- 
el imperio de las leyes excepcionales, 


los votos socialistae alcanzan á un 
millon y 427 001); pero apenas la bur- 


guesía deroga la meucionada ley por 
el convencimiento paladino de su ine- 


ficacia, los votos socialistas alcanzan 
á un millón y 787000, es decir, un 
aumento subre la elección anterior, 
de 360.000 votos. 

Quiere decir pues, que si bien es 
cierto que las leyes contra el socia- 
lismo no han conseguido en Alema- 
nia detener su desarrol o, porque él 
obedece á causas profundas y laten - 
tes, no es menos cierto que las cita - 
das leyes han contribuida á poner 
trabas á su desenvolvimiento, por 
cuanto, como lo hemos visto ape- 
nas ent adas en ejecución, dichas 
leyes h'cieron bajar en 181.000 el 
número de votos socialistas, y ape» 
nas derogadas las mismas alcaza- 
ron un aumento de 269.000, 

Además es necesario tener en 
cuenta que las leyes reaccionarias 
contra el movimiento obrero produ- 
cen un efecto figurado, parecido al 
de un huracan que se desencadena 
por. delante y en dirección á un bos= 


st 10 0 árbole 








biles, 
el huracán podrá barrerlo. 

Así pasa con las organizaciones 
obreras Y un ejemplo de esto nos lo 
proporciona nuestra orxanización gre- 
mial. Ha sido suficiente el estado de 
sitio para vernos en la necesidad de 
prorrogar la celebración del congreso' 
de la ÚU. G. de T., debido á que con 
motivo de los últimos suces Ss, mu- 
chas sociedades gremia!es han que- 
dado algo desorganiz das. 

Ahora bien; en todas las épocas 
sepuede n tar que cuando aparece 


una secta, un partido ó una clase que. 
quiere modificar las condiciones reli= 













. e a BE ue ñ de a 
entonces muy probablemente 








giosas políticas ó económicas socia». 


' les, esa secta, partido ó clase, e ¿ 


rre, cuando lo consigue, estas tres' 
fases: primero la indiferencia y el 
sarcesmo de las clases, partidos ó 
sectas dominantes, segundo, la per- 
secución en todas. las formas, signo 
este de progreso; y tercero, la dero-- 
gación de las leyos restrictivas y el 
reconocimiento «voluntario» por la 
fuerza de los hechos de todo lo que 
se procuraba combatir. 

na infi idad de hechos podrían 
citarse en apoyo de esto y ue por 
otra parte no deben ser desconocidos. 
La lucha tenaz quee: cristianismo 
sostuvo contra las instituci n-s del 
Imperi + Romano, en la postrimería 


“de su decadente exisiencia, cons!i- 


tuye uno de los ejemplos más lucidos 
de lo que afirmamos. Después de 
algo más de tres siglos de persecu- 
ciones intermitentes y convencida de 
la imposibilidad de oponerse á su 
triunfo definitivo, Constantino 1 pro- 
clama el cristianismo relig:ón del E£s- 
tado. 

Pero ro tenemos para que remon - 
tarnos en el tiempo cuando tenemos 





a 


ejemplos más recientes. En Alema- 


nia, en vista del creciente desarrollo 
del socialismo, la burguesía creyó 
que era bastante la aplicación de las 
leyes anti socialistas para concluir 
con el mismo. Apesar de esas leyes 
excepcionales, el partido sin prensa, 
con la destrucción da las organiza- 
ciones obreras, sin derecho de reu- 
nión, etc. etc., á pesar de todo eso 
no dejó el proletariado slemán de lu- 
char y organizarse cmo mejor lo 
permitían las circunstancias, en una 
forma que haa-ombrado por su in- 
quebrantable constancia. Y cuando 
la burguesía alemana se convenció 
de queen la práctica las leyes anu 
socialistas no habían producido el 
efecto de ellos esperaba, entonces fué 
reconocida su inutilidad después de 
1l años, y en 1890 fueron suprimi- 
des. 

Igual cosa sucedió en Italia con el 
«domicilio coatto». Cuando pudo 
constatarse su inutilidad, recien en- 
tonces fué abolido. 

La misma suerte que ha tocado á 
esas leyes excepciones en Europa, 
tocará á nuestra ley de residencia, sl 
el proletariado argentino sabe proce- 
-der como ha procedido el proleta- 
riado de los menvionados palses. 

La ley de re-idencia y el decreto 
«que prohibe el uso de banderas ro- 
jas, no serán abo'idos por el solo he- 
cho de que se proteste verbalmente 
4 se procure demostrar su inconstl- 
tucionalidad. Estas leyes serán aboli- 
das por la misma bu: guesía que las 
aprobó, solamente cuando nuestro 
proletariado sepa organizarse sólida 

serisment>, tanto ecunómica como 
políticame::t+; cuando; á pesar de ls 
mencionadas leyes, la burguesía pue- 
da constatar un progreso constante 
de la capacitad de nuestro proleta- 
riado; cuando, como en Alemania 
durante las leyes excepcion: les, el 
partido socialista aumente de vanti- 
dad como de calidad en el número de 
adherentes. En una palabra, cuando 
la burguesía pueda comprobar, como 

a [ha empezado, que Á pesar de la 
ey de residenc:a y prohibición de ha- 
cer uso de banderas rojas, el partido 
socialista progresa. Entonces la bur- 
guesía que eu nombre de la seguri- 
dad social aprobó dichas leyes ten 
drá que convencerse de la inutilidad 
de ellas y no será dudoso que los 
mismos que sostuvieron su pe+riecta 
constitu 1onalldad al presentarlas y 
aprobarlas, sean tembien los que re- 
conozcan su inconstitucionalidad é 
ineficacia y la deroguen, pretendiendo 
probablemente aparecer ante los ojos 
de los ingenuos como defensores de 
la justicia, de la libertad, etc. etc. 

Por consiguiente, á mi juicio, no 
serán las lamentaciones y las protes- 
tas sino la ora seria y constante de 
propuganda y organización, tanto 
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(DIARIO DE UN MIÑO) 


—Yo estuve allá hace poco—dijo un jóven 
«¡ue había acudido al oir el grito, 

Marcos se le quedó mirando, con los ojos 
fuera de las órbitas, y le preguntó precipita- 
damente, palideciendo:—¿Habéis visto la cria- 
da del señor Mequinez, la italiana? 

-—¿La genovesa? La he visto. 

Murcos rompió en sollozos convulsivos, en- 
tre risa y llanto. 

Luego, con impulso de violenta resolución: 
—¡Por dónde se va? ¡Pronto, el camino; me 
marcho'en el acto, enseñadme el camino! 

—;¡Pero sishay una jornada de marcha!—Le 
alijeron todos ú una voz; —estás cansado y de- 

















LA VOZ DEL OBRERO 





Juan SANGUINETTI. 


A DAT PRETAAAAAA/AA 


LA ASPIRACIÓN FINAL 


Y las aspiraciones inmediatas 





La aspirac ón sup:ema de los so- 
cislistas revolucion irios—nos llama- 
mos así pra distinguirnos de los 
falsos socialistas, que empiezan á 
ebundar—es abo'ir el régimen del 
salurio 6, lo que es lo mismo, que 
cuda individuo perciba, mediante la 
socializació » de lrs medios produc!i- 
vos y de cambio, el producto íntegro 
de su trabajo. 

Realizada dicha aspiración  nin- 
gún individuo podrá «xplotar á otro, 
ni nadie, por tanto, carecer á de liber- 
tad, viserá ignorante, ni vivirá en la 
miseria. 

Cambiado así gl régimen social, 
todos los seres humanos serán li- 
bres. 

Porque esto quieren los socialistas 
porque saben que á ese término con- 
duce la evolución económica, deñien- 
den aquella aspiración y trabajan 
para que cuan!o antes se traduzca en 
hecho. 

En ese trabajo figura en primer 
lugar la educsción y el mejoramiento 
de la clase obrera. ln la evolución 
citada toca á esta clase desempeñar 
papel decisivo—sepultar el viejo ré- 
gimen de producción y organizar el 
nuevo,— y para pole" desempeñarle 
necesita reunir cualidades de que hoy 
carec!. 

Necesita adquirir un grado de co- 
pac dad que la permita primero tener 
clara conciencia de sus intereses y de 
lns causas por las cuales vive supe- 


. ditada á la clase patronal, y después 


hacerse dueña del poder político. 

Necesita trabajar menos corporal- 
men'e para que cese su extenua-: 
miento y se ¡'onga en condiciones de 
organizarse y de instruirse. 

Necesita alimentarse mejor para 
vigorizar su débil cuerpo y disponer 
de la voluntad y las energías que la 
obra de su -rmmancipación reclama. 

Necesita librar su prole de la ho- 
rrible explotación burguesa, alimen- 
tarla lo más po-ible y educsrla, para 


que en vez de dar sumisos esclavos á ; 


quienes la exploten, dé -oldados cons- 
cientes y resueltos á la causa de la 
emuncipución humana. 

Necesita poner coto á la explota- 


“ción de la mujer prol teria, tanto para 


qu ¿ésta cumpla en co: diciones si- 
quiera medianas la f nción de la ma- 
ternidad, como pura que pueda con- 
tribuir á la redención de su clase, 
que entraña su propia redención. 


bes reposar; pariirás mañana. 

¡Imposible! ¡Imposib:e! —respondió el mu- 
Ccuacho,—;¡Decitme por dónde se Va; no espero 
ni un momento, en seguida, aun cuando me 
cayera muerto en e] camino! 

Viendo que era irrevocable su propósito, no 
se opusieron inis —Que Dios te acompañe!— 
le dijeroa —Ten cuidado con el camino por el 
bosque.—Buen viaje, ¿talianilo —Un hombre 
le acompañó fuera de la ciudad, le indicó el 
camino, le dió algún consejo, y se quedó mi- 
rando como empezaba su viaje. A los pocos 
minutos el muchacho desapareció, cojeando, 
econ su baulillo á la espalda, por entre los ¿r- 
boles espesos que flanqueaban el eumino 

Aquella noche fué wemenda para la pobre 
enferma. Teuía dolores atroces, que Je arran=- 
caban alaridos capaces de destrozar sUs Velas, 
y que le producían, momentos de delirio, Las 
mujeres que la asisiian perdían la cabeza. El 
ama acudía de cuando en cuando descorazo= 
nada. y 

Todos comenzaron á temer que aun cuando 
hubiera decidido dejarse hacer la operación, 
el médico, que debia llegará la mañana si- 
guiente, lleguria ya demasiado tarde. En los 














Necesita higieniz r los talleres, los 
batrios y las habituciones en que ha- 
biran los suyos para librarlos de las 
numerosas bajas que entre ellos oca- 
sionan f:cilmente las enfermedades. 

Y como csda una de es'as necesi- 
dades exige la adopción de uua ó 
más medidas, de ahi las aspiraciones 
de carácter inmediato que en su pro- 
grama contiene el partido socialista 6 
que se forn:ulan en sus congresos. 

No tienen éstas por fin producir 
un simple alivioó una mejora sola- 
sente en la masa exp'otada, para 
que esa masa sirva despues con más 
gusto á su señor, sufra de mejor gra- 
do .1 yugo de la clase capi alista; no. 
Van encaminadas principalmente á 
fortalecerla, 4 instruirla, á aflojar 
los lazos qua la opr.men para que lu- 
che mejor contra la clase opreso a, 
para que la debilite y para que avan- 
ce en su Obra de liberac ón. 

La jornada de ocho horas, el sala- 
rio mínimo, la reglamentación del 
trabajo de la mujer y del niño, la su 
presión del trabajo á destajo y otras 
muchas medidas que reclaman los 
socialistas, no son válvulas de segu- 
ridad para la existencia del régimen 


«burgués, sino acicales, estímulos, 


medios eficacísimos para acelerar la 
ruina de este. 

Todas esas ret rmas—aspiracio- 
nes inmediatas del proletatiado— 
conducen al triunfo del socialismo, 
ue es cada vez más la a-piración 
final de los oprimidos y de todos 
cuautos ansísn que la Humanidad 
sea libre. 





¿PROGRESAMOS ? 
Cuando aún hoy miro al hombre que delira, 
Con sunia verquedad, 
Jamás una verdad, 


Porque arrastra hacia el plomo y la metralla 


| 
Po: defender la patria, una mentira, | 
| 


Del hogar el sostén 
En el hijo que muere en la batalla, 
Mirado con desdén, 


¡Y por sólo apoyar planes arteros 
de hombres sin corazón, 

De ambiciosos políticos, logreros 
que van tras el turrón! 


Y en la lucha económica fatales 
Hacer por existir 
Algunos con espléndidos caudales | 

y Otros de hambre morir; 


Y véole en religión como obedece 
Y mantiene al gandul 
Que le roba el dinero y le embratece 


Brindando el cielo azul; ' 


Cuando observo todo esto con que vamos, 


Pues, contra la razón, ¡| plotada lo que en ellas ha de ser fatal- 


Me pregunto «¿es verdad que progresamos, 
No eerá una ilusión? 





José Pura y Rola. 


momentos en que no deliraba, se comprendía, 
| sin embargo, que su des“onsuelo mayor y más 


| terrible no lo causaban los dolores del cuerpo, 


¡ tan cariñoso! ¡No sabéis que muchacho era! 
_ Señora, ¡si usted supiese! No me lo podía qui- 





sino el pensamiento de su familia lejuna, Mo- 
ribunda, descompuesta, con la fisonomía des- 
hecha, metía sus manos por entre los cubellos, 
con actitudes de desesperación que traspasaba 
el alma gritando:—;D¡os mio! ¡Dios mio! ¡Mo- 
rir tan lejos! ¡Morir sin volverlos ú ver! ¡Mis 
pobres hijos, que se quedan sin madre; mis 
eriaturas, mi pobre saugre! ¡Mi Marcos, toda- 
vía tan pequeñito, así de alto, tan bueno y 








tar de mi cuello cuundo patií: solluzaba que 
daba compasión oirle; ¡pobrecilio! Parecía que 
sospechaba que mo habia do volver á ver ú su 
madre. ¡Pobre Marcos, pubre niño mio! Creí 


que estallaba mi corazón ¡Ah! ¡Si me bubiese 
muerto en aquel mismo momeuto en que me /' 


decia «adios» ¡Si hubiera entonces muerto alra- 
vesada por un rayo! ¡Sin madre, pobre niño; 
él, que me quería tanto, que tama necesidad 
tenia de mis cuidados; sin madre, en la mi- 
seria, tendrá que ir pidiendo limosna; ól, Mar- 
cos, Mi Marcos, tenderá su mano, hambriento! 


PRUSIGAMOS 

El sociacismo en la contienda ac- 
tual es alzo más que la expresión de 
personalidades. Es conjunto de «spi- 
raciones sanas que condensadas for- 
man el sumun de todos los agravios 
humanos. Sus pasiones son genero= 
sas y sus rencores no son ex rechos 
sino grandes; porque bajo su bandera 
no caben nilas medianías ni los ama- 
nuenses del mumento, sino los hom- 
bres honrados, los que teniendo al- 
tivez quieren que el carácter sea vir- 
tud y la virtud moral. 

En la obra de la regeneración so- 
cial, á despecho de todus las nimieda- 
des, la expresión del derecho sigue su 
camino en pós de esa alvorada que al 
clarear ha de anunciar más justicia y 
más armonía en el concierto social 
de los pueblos emancipados., 

Prosigamos pues en la ruta hacia 
los destinos que fijan en los anales 
del progreso contemporáneo á. las 
multitudes que persaveran porque su 
actuación tenga su complementó en 
lainstrucción integral de cada ciuda— 
dano, y porque mancomunados todos 
bajo el oritlama rojo de la sobera ía 
internacional de los pueblos desapa- 
rezcan l+s pequeñeces, y bajo la con- 
ciliación de todos se prosiga hacia la 
meta de la nuevá revolución. 

En medio de la molicie imperante, 
del enervamiento de las voluntades 
prostituidas, el socialismo argentino 
debe ser uno é indivisible, rigiéndose 
por la democracia austera de sus ciu- 
aadanos y adelantando siempre en la 
jornada bajemos todos á la llanura, 
chicos y grandes, á enseñar al pueblo 
productor sus deberes y sus derechos. 
En la hora de las resoluciones seve- 
ras, cuando las libertades desapare- 
cen alimpulso de la corrupción im- 
perante, el como todos sus coetá- 
neos del orbe, debe ser el centinela 
avanzado de la razón en marcha ha- 
cia las nobles conquistas del futuro. 


Juan PEREZ ARCE. 





El proletariado 
dueño del Poder 





Para extinguir el régimen burgués; 
para lograr que se soci «licen los me- 


|| dios de producción y de cambio, para 


obtener, en fin, la muerte de la explo- 
tación del hombre por el hombre, es 
indispensabl» que el proletariado se 
apodere del Poder público 

Sin este acto previo, que arranque 
de manos de la burguesía el Poder 
con que ampara y aumenta sus privi- 
legios, y lleve 4 manos de la clase ex- 


mente elemento de emancipación, na 
hay posibilida | de transformar en ri- 
queza lo que hoy es capital, y de sus- 





as | 


:Oh, Dios eterno! ¡No! ¡No quiero morir! ¡E 
médico! ¡Llamadlo en sezuida! ¡Que venga, y 
que me corte, que me Llaga pedazos las entra- 
ñas, qne me haga enloquecer, pero que me 
salve 12 vida! ¡Quiero curarme, quiero vivir, 
marchar, buir, mañana, en seguida! ¡El mé- 
dico! ¡Socorro! ¡Favor! —Y las mujeres le su= 
jetaban las manos, la acariciaban; suplicando, 
le hacian volver en sí pozoá poco, y la habla- 
ban de Dios y de esperanzas. Ella entonces 
caía en mortal abatimiento, lloraba, con las 
manos hundidas entre sus cabellos grises, ge- 
mía como una niña, lanzando lamentos pro= 
longados y murmurando de vez en cuaudo:— 
¡Oh, Génova mía! ¡Mi casa! ¡Todo quel mar! 
¡Oh, mi Marcos, mi infeliz Marcos! ¡Dónde es. 
tará ahora la pobre criatura mía! 

Ecan las doce de la noche. Su pobre Mircos, 


' después de haber pasado muchas horas sobe 


la orilla de un foso, extenuado, caminaba en- 
tonces á través de vastísima ¡loresta de árboles 
gigantescos, monstruos de vegetación, con 
fustes demesurados semejantes 4 pilastras de 
una catedral, que á cierta altura maravillosa 
entrecruzaban sus enormes cabelleras plaien- 
das por la luna. Vaga:nente, en aquella me- 








tituir, por tanto, el régimen iudividua- || 
lista por el régimen colectivista, | 

Por esta razón, el so lalis:o inter- | 
nacional proclama como una de sus 
prin ipales aspiraciones la conqui-ta | 
del Poder po.ítico por la clase traba- 
jadora. | 

Gente que no milita en las filas | 
conservadoras, sino en el campo re- | 
poblicano tacha á los socialistas, por 
susteutar dicha aspiración, de exclu- 
sivistas, de resucitadores de cestas 

hasta de reaccionarios. 

tl Poder - dicen esos críticos -—-no 
debe ser patrimovio de una sola cla- 
se, sino de todas. Pedirlo para una 
sola es querer que és:ia tiranico, 
oprima. 

¿Pero en qué mundo viven los que 
tal afirman? ¿Qué Historia es la que 
conocen? ¿Cuáles son lus hechos que 
abonan su opini. n? 

Desde que el Estado existe, que es 
tanto comc decir desde que las cla- 
ses social s tienen vida, ¿quién ha 
ocupado el Poder? ¿Individuos de to- 
das las clases? ¿Representantes de 
todos los intereses? No. Le han ocu- 
pado se hian hecho dueños de él los 
que monopolizaban toda Ó casi toda 
la riqueza, los que han defendido ese 
monopolio. Los otras clases, inferio- 
res en fuerza, más débiles, han esta- 
do deshieredadas del Poder y sufrien- 
do las consecuencias del uso que ha- 
cía del mismo aquella que le ocupaba. 
Sólo han llegado á él cnando su po- 
tencia ha sido mayor que la de las 
otras. Entonces, la clase más vigoro- 
sa ha producido una revolución, ha 
echado del Poder á la clase caduca y 
ha ocupado su puesto. 

Si los iutereses de las clases han 
sido y son opuestos entre sí, ¿cómo 
habían de pe: mitir la convivencia en 
el Poder de representantes de todas 
ellas? Eso era imposible. 

Y si eu los tiempos pasados ha 
ocurrido eso, ¿qué es lo que vemos 
hoy? ¿Ocupan el Poder representan- 
tes de la clase obrera, una de las dos 
clases existentes? No. Lo mismo en 
los paises donde impera la Monar- 
quía (Italie, Portugal, España, Ingla- 
terra, Bélgica, Austria, Dinamarca, 
Holanda y otros países), que en los 
regidos por la lorma republicana 
(Frauvcia, Suiza, Estados Unidos, 
etc.). son elementos de la clase bur- 
guesa ó capitalista los dueños del 
Poder, que usan, naturalmente, en 
benelicio de su clase y en contra de | 
la clase trabajadora. 

Siendo, pues, hoy el Poder instru- 
mento de dominio que sirve á una 
clase para tener sometida á la otra, 
¿no es lógico que el Socialismo pro- 
clame como medida previsa para que 
los explotados se emancipen, eman - 
cipando á la vez á toda la Humanidad, 
la conquista del Poder político por el | 
proletariado? ¿Podría acaso hacerlo 
de otro modo? 














dia obscuridad, veía miles de troncos de to- 
das formas, derechos, inclinados, retorcidos, 
cruzados, en aciitndes extrañas de amenaza y 
de lucha; algunos coídos en tierra, como to- 
rres arruioadas de pronto; todo cubierto de 
una vege/mción exhuberante y confusa que se- 
mejaba á furiosa multitud disputindose palmo 
á palmo el terreno; otros formando grupos, 
verticales y apresados como si fueran haces de 
lanzas gigantescas cuyas puntas se escondie- 
ran en las nubes: una grandeza soberbia, un 
desorden prodigy uso de formas colosales, el es- 
pectáculo más majestuosamente terrible que 
jamás le hubiese ofrecido la naturaleza ve- 
getal. Por momentos le sobrecoyía grande 
estupor. (ero pronto su alma volaba hacia su 

adre Lsiuba muerto de cansancio, con los 
pies sangrando, solo, en medio de aquel im- 
ponente bosque, donde no veía más que á 
grandes intervalos pequeñas viviendas huma- 
nas, que colocadas al pié de aquellos árboles 
parecian nidos de normigas, y alguno que 
otro búfalo dormido en el camino; estaba ago- 
tado, pero no sentía el cansancio; estaba solo 
y no sentía miedo. La grandeza del campo 
ngrandecía su alma: la cercanía de su madre 








LA VOZ DEL OBRERO 


En este particul r, el proletariado 
hará lo mismo que han hecho las 
otras clases La diferencia entre éstas 
y él al conquistar el mencionado Po- 
der está en que mientras todas ellas | 
se han servido del mísmo para des- 
truir los privilegios de la anterior cla- 
se dominante y crear y mantener los 
de la vencedora, la clase obrera le 





empleará solamente en aniquilar los 
del capitalismo y en preparar las con- 
diciones que exige el régimen armó- 
nico é igualitaria que el Socialismo | 
defiende. 

Lejos, pues, de entrañar ninguna 


tiranía la conquista del Poder politi- | 


co porel proletariado, entraña la li- 
bertad y el bi nestar de todos los se-= 
res humanos. 


FR A AX AA A 


ADIIESIONES 


He aquí, el texto de las listas 


puestas en circulación para reunir | 


firmas de adhesión á la resolución 
adoptado de pedir en oportunidad la 
implantación del salario mínimu. 
Una vez ilenalo este requisito ple- 
biscitario, se procederá en conse- 
cuencia. Traten lo, interesados de 
cumplir todos y cada uno prontamen- 
te con su deber. 


LISTA N? 
SOCIEDAD DE RESISTENCIA 


DE 


OBREROS ALBAÑILES Y AMEXOS 


Asus afiliados y al gromic en ganeral 


Compañeros: 

En Montevideo á los días veinti- 
siete de Abril del año mil nuevecien- 
tos cinco. reunidos los miembros de 
la Sociedad de Resistencia de Obre - 
ros Albañiles y Anexos, en su sede 
social, Mercedes número 470; re- 
suelven por unanimidad, hacer cir- 
eulas las presentes listas, entre los 
obreros del gre io; con el objeto de 
conseguir las firmas á fin de hacer- 
nos solidarios, bajo el lema, de to- 
dos por uno yuno por todos; defen 
diendo la presente decl.raciun. Con- 
sideraudo: que, la causa. del bajo 
salario, con elcual se 1etribuye al 
obrero; no es otra, que, el no estar 
fijado el salario mín.mo, y que, por 
esta misma razón, existe Una Com- 


petencia desordenada en el presu- | 


puesto de las obras, que trae como 
consecuencia, el descontento general 
entre patrones y obreros. 

Por otra parte pedimos que se nos 
respete el horario conquistado por 
noso.ros en el año 1895, yá este fin 
CU pIlAmas nuestra bandera de lu- 
cha. 





le daba la fuerza y la decisión de un hombre; 
el recuerdo del Ovéano, de los abatimientos. 
de los dolores que labia experimentano y ven» 
cido, de las futigas que habia sufrido, de la 
ferrea voluntad que lubía desplegado, le 1 a- 
cian levantar la frente; toda su fuerte y noble 
sangre genovesa relluía 4 su corazón en ar- 
aiente oleada de uliuneria y audacia. Y una 





cosa nueva pasaba en él: hasca entonces vabía | 


llevado en sh mente nn. imagen de su madre 
obscurecida y como un poco borrada por los 
dos años de alejaimiento, y atrora aquella ima- 
gen se aclarabau; tenía delante de sus ojos la 
cara entera y pura de su madre como hacía 
mucho uempo no le había contemplado: la 
volvía ú ver corcana, iluminada, como si es- 
tuviera hablando; volvía á ver los movimien- 
tos més fugaces de sus ojos y de sus labios, 
todas sus aciitudes, sus gestos todos, todas las 
sombras"de sus pensamienlos; y apenado por 
aquellos vivos recuerdos, apreiabu el paso, y 
un nuevo cariño, una ternura Indecible iba 
creciendo en su corazón, que hacía correr por 
sus mejilles lágrimas tranquilas y dulces. 
Según iba andando en medio de las tinieblas, 
lo hablaba, le ducía las palabras que le hu- 














Sociedad de Obreros Albañiles Ánexos 
MUTUO Y MEJORAMIENTO 


Comisión Directiva 
La Comisión Directiva celebra «us reuniones 
Ordinarias el sabado wiguiente ul 19 de cada 
mes. 


Balance de la Caja Social del mes 
de Junio de 1905 


ACTIVO 
Existencia en caja el. 1.* 











de Junio da 1905. $ 3.12 
Cuotas cobradas en el mes $ 394.00 
Cuotas edificio social por 
Marzo , AE REA 
Por acciones Edificio So- 
cial por Junio. . >» 20.00 
Medianera del fondo . .» 5.60 
sección Inscriptos por 
dociores, Junio 1905 .» 7.548 434.64 
Suma total . $ 439.76 
PASIVO 0 
Boticas mes de Mayu 1905 $ 91.28 
Doacres » »  » » » 111.78 
Sudios » M.yJ.» » 86.00 
Servicio F'bre J. » » 60.00 
Baños o JA 85 
Imprenta Latina J.» » 9,50 
Corrector Jo» » 4.00 
Almacenero da A 
Il. M'pales M.yJ.» >» 1.80 
A. Corrientes M.yJ. »  » 66 
P'tamo Social IND AER 
Alquiler Social J. » » 10,00 
Med'ra costa Este J. » » 33.25$ 413.20 
En Caja » 26.56 
Suma total. $ 439.76 
Caja de Préstamos Sociai 
ACTIVO 
Existencta en caja el l.+ de Junio 
de 11905, 5" a 2.88 
Entradas en el mismo mes . ., .,» 3.94 
Suma total. «$ 6.82 





Balance de la Caja de Enscriptos 
del mes de Junio de 1905 
ACTIVO 

Exisiencia en caja el 1* 











de Junio de 1905. $ 3.87 
Cuo:as cobradas en el mes » 56.70 
Suma toial . $ 60.57 
PASIVO O 

Bo'cus mes de Mayo 19053 $ 29.57 
Doctores » de  » vo 8d4t$ 38.11 
En caja . . » 22.46 
Suma toial . $ 60.57 


Enfermos asistidos en el 
de 1905: 119. 


mes de Junio 


Ingresos hubidos en el mes de Junio de 
1905.—sSocios: Antonio Scasso, Carmelo Hipó- 
lito, Justo Genarino, Arciero Labiera. Inscrip- 
tos Luisa Petroni. 


Servicio farmacéutleo 
T. Giguens, Colonia 385. 
J. Dreyer, 18 de Julio 766. 
Rey y Faloo, 15 de Julio 114. 
P. Bonasso, 18 de Julio 771. 

















J, Lauza, Constituyente y Blanes. 

C. Rebella, Magallanes y Luvalloja. 

Brin, Miguelete y Sierra. 

Rosati Yaguarón 175. 

M. Garcia; Reducto 158. 

8, y Ferrúa, Reconquista 228. 

Sucesión Mezzottini 2,a Uruguayana y 
Olivos. 

Caselia y Morató, Ibicuy y Maldonado. 

A. Sanguinetti, Uruguay 399. 

Y. Scanavino, Rondean y Orillas del Plata 

J. Pochintesta, Goes 74. 

M. Lage, Grecia (Villa del Cerro). 

S. Schinckendantz, Pereyra 86 c, (Pocitos, » 

F. Bengoa, Agraciada 928 (P. M.). 

T. Salgado, Goes y Bartolomé Mitre, 

J. Fontela, 18 do Julio 53 (Farmacia Ho- 
meopática). 

iventistas 

Don José Fortuny, calle 18 de Julio 5í8. 

D, Rinaldi y Guerra, Plaza Independencia. 
113, esquina 18 de Juliu. 


Establecimientos balnearios. 
C. Ciémers, Soriano 71: 
A. Gebelin, Canelones 20, 
ORTOPÉDICO 
J. Del Pino, San Jové 166. 
APARATOS OPTICOS 
J. Cuadri y Ca; 18 de Julio 470, 
SERVICIO FÚNEBRE 
A. Icart y Alvariza, San José 293. 
Empleados 
hispector-Secretario, 
Chaná 10. 


Recaudador y Auxiliar: S, Dei Cas, 
L+valleja 75. 


Pedra Denis. 





NOTA —Las horas de oficina de Secretaria. 
son de 10 a. m. 45 p. m.en los dias hábiles y 
de 8 á 10 en Jos días feriados. 


-, Servicio méclco 


HORAS DE CONSULTA: DR 1 A 3 P.M 

A. Prunés, Vázquez 101. 
J. Obiol, Colonia 418... 

F. Scafaielli, Yaguaron 72 a: 

M. Devincenzi, Juncal 241. 

A. J. Vallvó, Millan 362. 

A. Isole, Andes 213 (especialista). 
J. F. Canessa, 18 de Julio 465, 
E J. Toscano, Agraciada 201. 
$8. B, R:dríguez, Agraciada 931, 
O. Sánchez y Jimenez, Grecia 131, (Cerro). 
L. Demicheri, 18 de Julio 311, (especialista). 
Morfino, Mercedes 380 (especialista). 
J. P. Aicardi, San José 7, (especialista). 
Dr. Mackinon, Agraciada 910 (Paso Molino). 
V. Nisivoccia, Goes 161. 

A A 
Imp. LATINA, calle Uruguay, núm, 26 











biera dicho al oido dentro de poco:—;¡Aqui 
estoy, madre mía; aquí me tienes; nu te de- 
jaré jamás; juntos volveremos á casa, estaré 
siempre á tu lado en el vapor, apretado contra 
tí, y nadie me separará de tí nunca, nadie, 
jamás, mientras tengas vida! —Y no advertía 
entretanto que sobre la cima de los árboles 
gigantescos ibu poco á poco «pagándose la 
argentina luz de la luna, con la blancura de- 
licada del alba. 

A las ocho de aquella mañana, el médico de 
Tucumán—un joven argentino—estuba ya al 
lado de la cama de la enferma, acompañado 
de nn practicante, intentando por última vez 
persuadirla para que se ddjase hacer la ope- 
ración; á sn vez, el ingeniero Mequinez volvia 
á repetir las más calurosas instancias, lo mis2 
mo qne su señora. Pero ¡todo era inútil! La 
mujer, sintiéndose exhausta de fuerzas, ya no 
ienia fé en la operación; estaba ciertísima, Ó 
de morir'en el acto, ó de no sobrevivir más 
que algunas horas, después de sulrir en vano 
dolores mucho más atroces que los que debian 
matarla naturalmente. El médico tenía buen 
cuidado de decirle una y otra vez:—¡Pero si 
la operación es segura y vuestra salvación 


cierta, con tal de que tenga algo de valor! Y 
por otro lado, si se empeña en resistir, la 
muerte es segura.—Eran palabras lanzadas al 
aire, —No—respondía siempre con su débil 
voz; —todavía tengo valor para morir, pero 
no le tengo para sufrir inutilmen'e. Gracias, 
señor médico. Así está dispuesto. Déjeme mo- 
rir tranquila, —El médico, desanimado, desis- 
tió. Nadíe pronunció una palubra más, Enton- 
ces la mujer volvió el semblante hacia su ama 
y le hizo con voz morivunda sus postreras 
súplicas. —Mi querida y buena señora—dijo 
con gran trabajo, sollozando—usted mandará 
los pocos cuartos que tengo y todas mis cosas 
á mi familia... por medio,del señor cónsul» 
Yo supongo que todos viven. Mi corazón me 
lo predice en estos últimos momentos. Me 
hará el favor de escribirles... que siempre 
he pensado en ellos... que he trabajado para 
ellos... para mis hijos... y que mi único 
dolor es no volverlos ú ver más.,. pero que 
he wuerto con valor... resignada... bendi- 
ciéndoles; y que recomiendo á mi marido... 
y á mi hijo mayor, al más pequeño, á mi 
pobre Marcos... á quien he tenido en mi co- 
razon hasta el último momento, —Y poseída 





